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EDITORIAL

Dar por rotos los
pactos y demostrarlo
Los socialistas amagaron hace días con romper
los pactos municipales con NaBai, por la actitud
de la coalición, ahora más próxima a ANV. Para
ser creíble, el PSN debe pasar a los hechos.

L A Ejecutiva del PSN-PSOE ha decidido dar por rotos
todos los acuerdos existentes con Nafarroa Bai en
distintos ayuntamientos navarros, ante la ruptura
por la vía de hecho de los cauces de entendimiento

por parte de esa coalición. No podrán culpar a nadie los nacio-
nalistas de la deriva política emprendida por ellos mismos ha-
ce meses y escenificada en algunos actos, cuya importancia
atiende más al fondo que a las formas. No se trata, como han
querido apuntar algunos, de un circo de cohetes y banderas al
arrimo de unas fiestas patronales, ése es únicamente el envol-
torio del auténtico problema: la cesión de honores y protago-
nismo a los terroristas y a quienes los defienden. El PSN rom-
pe ahora unos pactos municipales decididos tras las eleccio-
nes, porque ni son éstos los tiempos de entonces ni tampoco
son las mismas actitudes las que alumbran el proceder políti-
co de NaBai. Ahora bien, con el paso dado por los socialistas, el
envite se queda a medio camino, porque lo lógico sería que esa
ruptura supusiera el inme-
diato desmarque de NaBai en
los ayuntamientos y, conse-
cuentemente, la retirada del
apoyo que permite a los na-
cionalistas ostentar alcal-
días como las de Zizur y Olite,
donde las listas de UPN fue-
ron las más votadas. El PSN debe asumir que la ruptura tiene
unas consecuencias que es preciso asumir y si ello implica la
pérdida de poder en algún ayuntamiento, redundará, por con-
tra, en potenciar la imagen de un partido consecuente con sus
ideas, que no se deja manipular. En todo caso, el episodio sirve
para situar a cada cual en su lugar, lejos de simulacros intere-
sados. En el caso de NaBai, queda claro que los inconvenientes
puestos a condenar el terrorismo no pasan por la presencia de
las fuerzas del orden en los comunicados, sino que únicamen-
te sirven de excusa -si no fuera ésta, sería otra-, como se ha de-
mostrado en la exhibición de carteles de presos en el salón de
plenos de Berriozar. En cuanto al PSN, a falta de una decisión
más concreta y efectiva sobre la ruptura, la experiencia le de-
muestra que los pactos políticos merecen un análisis serio y
reflexivo a la hora de elegir los compañeros de viaje.

APUNTES

La música,
por barrios
Estudiar música en Nava-
rra e intentar hacerse un
virtuoso en cualquier ins-
trumento presenta diferen-
tes tarifas en función de la
escuela elegida y del lugar
donde se ubique. Por su-
puesto, esas diferencias de
precio tienen que ver con
las subvenciones que lle-
guen desde el Gobierno de
Navarra. Si la matrícula del
conservatorio cuesta en
Pamplona 209 euros, en Al-
sasua se va a los 551 y en Ar-
tajona cuesta 487. Teniendo
en cuenta que todos los
alumnos son navarros, las
desigualdades llaman la
atención, aunque preten-
dan estar justificadas.

No se trata
de desvíos
Al parlamentario de IU Ion
Erro, la polémica desatada
por dejar que concejales de
ANV tengan el honor de dar
inicio a las fiestas le parece
un interesado desvío de la
atención de los asuntos que
realmente importan. Como
la economía. Y, sí, es verdad
que importa la recesión, los
parados, los ERE y la situa-
ción en general, pero eso no
es excusa ni obliga a que-
darse de brazos cruzados
cuando gente que apoya a
los que asesinan y campan a
sus anchas enalteciendo a
los terroristas. Por cierto,
en Berriozar, la concejal de
IU guardó un elocuente si-
lencio, y quien calla...

Los socialistas deben
pasar de las palabras a
los hechos, lo cual les
costará alguna alcaldía
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Una visión menos
entusiasta de Bolonia
El autor ve en el exceso de burocracia uno de los factores centrales
que, en su opinión, invitan a moderar el entusiasmo frente a Bolonia

Alejandro Navas García

E
L comienzo de es-
te curso académi-
co en la Universi-
dad ha venido
marcado por Bolo-
nia, como era de

esperar. Los rectores de la UN y
de la UPNA han ponderado la
oportunidad para la mejora de la
actividad académica que signifi-
ca la reforma asociada al nom-
bre de la ciudad italiana. Pero no
sólo ellos: destacados represen-
tantes de las fuerzas vivas de
nuestra sociedad se han sumado
al coro de los que cantan las ex-
celencias de ese proceso. Por
ejemplo, el presidente de la Cá-
mara Navarra de Comercio e In-
dustria titulaba Bienvenida a Bo-
lonia un artículo publicado en
estas páginas hace unas sema-
nas, en el que destacaba la movi-
lidad y el énfasis en la adquisi-
ción de competencias y habili-
dades como puntos fuertes del
cambio.

Como es obvio, suscribo todo
lo que han dicho nuestras autori-
dades académicas y no quiero
ser aguafiestas. A la vez, me pa-
rece necesario comentar algu-
nos puntos a los que apenas se
alude. Para empezar, llama la
atención el retraso en la puesta
en marcha de la reforma. Los mi-
nistros de educación reunidos
en Bolonia en 1999 decidieron
darse un plazo de diez años para
su implementación. En España
hemos esperado al último mo-
mento para hacerlo, como tantos
malos alumnos que empiezan a
estudiar la víspera del examen.
¿Cómo se explica la desidia de
los sucesivos gobiernos? Ade-
más, sería digno de estudio el cri-
terio que ha presidido el diseño
de la reforma por parte del Mi-
nisterio de Educación. Como
aquí no hay espacio para entrar
en detalles, me remito a unas pa-
labras de la ministra San Segun-
do que nos dan la clave: “Se trata
por encima de todo de evitar que
los estudiantes salgan a la calle
para manifestarse”. ¿Es éste el
planteamiento más seguro para
mejorar la calidad de la docencia

universitaria? Mi apreciado co-
lega Luis Sarriés se refería poco
después en otro artículo publica-
do en este periódico a los dos
grandes objetivos que se propo-
ne Bolonia: movilidad y emplea-
bilidad. Hay en juego algo más
que una mera reforma universi-
taria, y el profesor Sarriés invoca
el caso de Alemania como mode-
lo de colaboración entre univer-
sidades, empresas y administra-
ción pública al servicio de la for-
mación de los jóvenes. Comparto
su admiración por Alemania; sin
embargo, en el elogioso cuadro
que pinta haría falta matizar que
después de algunos años de ex-
periencia con la reforma -los ale-
manes han hecho sus deberes
con más prontitud-, el resultado
es que la movilidad estudiantil
ha disminuido. Estamos, pues,
ante el típico efecto perverso:
ocurre justamente lo contrario
de lo que se pretendía. La causa
de esta anomalía parece radicar
en el exceso de burocracia, y así
nos topamos con uno de los fac-
tores centrales que, en mi opi-
nión, invitan a moderar el entu-
siasmo frente a Bolonia. No exa-
gero al decir que durante el
último año millares de profeso-
res y gestores universitarios han
dedicado centenares de millares
de horas para adecuar planes de
estudio a las nuevas directrices,
en un trabajo presidido por la im-
provisación del Ministerio y de
cuya eficacia hay buenos moti-
vos para dudar. Una vez más nos
enfrentamos a la burocracia o
tecnocracia educativa, que todo
lo fía a la perfección de las leyes y
demás regulaciones abstractas -
como es sabido, el BOE lo aguan-
ta todo-.

En nuestro país deberíamos
estar ya un poco de vuelta, pero
se comprueba que el fetichismo
de la ley no cede terreno a pesar
de tantas experiencias desgra-
ciadas. Lo sangrante en esta oca-
sión es que esa agobiante sobre-
carga de trabajo se ha impuesto
a la comunidad universitaria en
nombre de la calidad, la compe-
titividad y la autonomía.

Aun concediendo que el tipo
de enseñanza que instaura Bolo-
nia fuera el mejor para el logro
de los objetivos propuestos, la
mala fortuna hace que la crisis
económica impida de hecho in-
crementar el gasto en la medida
necesaria: no hay dinero.

Estábamos acostumbrados
desde hacía mucho tiempo a no
distinguir la realidad de la fic-
ción oficial, pero pocas veces co-
mo en este caso resulta tan pro-
nunciado el divorcio entre el dis-
curso oficial y la vida real. Los
burócratas celebran su triunfo -
regulaciones al servicio de una
homogeneización de ámbito eu-
ropeo-, pero hay que empezar a
decir que ese rey, cuyas galas se
elogian con tanto entusiasmo,
en verdad anda medio desnudo.

Alejandro Navas García es profesor
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